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GRECIA 
 
SITUACIÓN DE LA INMIGRACIÓN 
 
Inmigrantes ilegales detenidos 
 
Durante el segundo fin de semana de junio, la Guardia Costera griega detuvo a más de 
doscientos inmigrantes que trataban de ganar las costas de Grecia desde Turquía de 
manera irregular, según informó el cuerpo de vigilancia marítima en varios comunicados. 
 
El último incidente se produjo a primeras horas del domingo día 15, avisados por una 
patrulla del cuerpo de vigilancia europeo Frontex, la Guardia Costera halló un bote inchable 
en las cercanías de la isla de Samos (este del Mar Egeo) que tenía una importante entrada 
de agua. 
 
Los 30 ocupantes de la embarcación, entre los que había una mujer y dos niños, fueron 
transportados por los guardacostas hasta el puerto de Samos “donde fueron arrestados por 
carecer de documentos de viaje legales”, señala un comunicado. La noche anterior, e 
igualmente en las cercanías de Samos, otra patera con 21 inmigrantes indocumentados -
entre los que había una mujer- fueron detenidos por la Guardia Costera. En Samos ya 
habían sido detenidos otros 25 inmigrantes que trataban de ganar territorio europeo 
aprovechando la cercanía de dicha isla con la costa turca. 
 
A primeras horas del sábado, en aguas de la isla de Symi (sudeste del Mar Egeo) una 
embarcación turca fue objeto de un control por parte de la Guardia Costera griega y se 
descubrió que transportaba de manera ilegal a 26 inmigrantes que fueron detenidos junto al 
capitán, al que se acusa de tráfico de personas. El mayor número de detenciones se produjo 
el sábado cuando, en otro control naval, se descubrió que una embarcación llevaba a 59 
indocumentados a la isla de Rodas (sudeste del Mar Egeo). Junto a ellos fueron arrestados 
dos traficantes.  
 
También en la zona occidental del Mar Egeo, que separa Grecia y Turquía, concretamente 
en las cercanías de la isla de Alónnisos, se hallaron 41 inmigrantes sin documentos. 
 
Inmigrantes en huelga de hambre contra la detención indefinida  
 
Los inmigrantes del centro de internamiento de extranjeros de Corinto, en Grecia, se han 
declarado en huelga de hambre para protestar contra la nueva normativa del Gobierno 
griego que permite alargar el tiempo de detención de manera indefinida, según informaron 
medios locales. 
 
Los inmigrantes denuncian que la medida, aprobada en febrero por el Ministerio de Orden 
Público, elimina los límites al periodo de detención -que la Unión Europea fija en un máximo 
de 18 meses- y permite a las autoridades retenerlos de forma indefinida mientras no firmen 
un documento en el que se comprometen a salir de Grecia voluntariamente. 
 
“Esta gente lucha para expresar su oposición (a la nueva normativa). Todos ellos están 
siguiendo la huelga”, declaró a Efe el sacerdote Maurice Joyeux, que visita regularmente el 
centro de detención para proveer de ropa, zapatos, libros y otros objetos a los internos. Sin 
embargo, denunció Joyeux, cuando visitó el recinto hace pocos días la Policía no le permitió 
la entrada. 
 
Los afectados, originarios de países como Pakistán, Marruecos o Argelia, protestan también 
contra las condiciones en que viven en el centro de detención de Corinto, el más grande de 
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Grecia, donde denuncian que reciben malos tratos por parte de los guardias y que a menudo 
no tienen comida ni agua potable. 
 
“Se quejan de que reciben comida en mal estado y, muchas veces, insuficiente”, explicó el 
sacerdote, quien también aseguró que desde el inicio de la huelga, el pasado lunes, unas 20 
personas han sido trasladadas a Atenas para ser atendidas por problemas de salud. 
 
La decisión de modificar la ley obtuvo el respaldo del Consejo Jurídico del Estado, pero fue 
rechazada recientemente por un tribunal de Atenas, que resolvió que contravenía la 
legislación nacional y europea y falló a favor de su derogación. 
 
En un comunicado hecho público el día en que iniciaron la huelga, los implicados alertan 
sobre los graves problemas de salud físicos y psicológicos que padecen algunos de ellos, 
especialmente los que están retenidos desde hace más de un año y medio. 
 
Además, tachan la decisión de “injusta” y “racista” y afirman que con ella el Gobierno heleno 
les está “masacrando”. 
 
“Están desperdiciando nuestras vidas y matando nuestros sueños y esperanzas dentro de 
las prisiones. Todo ello a pesar de que ninguno de nosotros ha cometido ningún delito”, 
aseguran en la nota. 
 
Según Joyeux, al menos 40 de los detenidos, procedentes de diferentes países, llevan 
internados más de 18 meses 
 
El próximo domingo se ha programado en Corinto una protesta en solidaridad con los 
inmigrantes 


